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SELECCIÓN DE TEXTOS DE HISTORIA DE 

ESPAÑA PARA LA PAEG DE LA UNIVERSIDAD 

DE CASTILLA-LA MANCHA. 
 

Los textos que tienen el icono de un libro son los que están en vigor para la citada 

prueba, si no viene el icono quiere decir que no son los textos exigidos por la 

Universidad pero también se podrán utilizar en clase. 

 

 

 

 

TEMA: ALFONSO XIII Y LA CRISIS DE LA RESTAURACIÓN 

(1902-1931). 

 

27. Moción de la Asamblea Obrera de Tarrasa (Semana Trágica). 

 

“Considerando que la guerra es una consecuencia fatal del régimen de 

producción capitalista; considerando, además, que dado el sistema español de 

reclutamiento del ejército, solo los obreros hacen la guerra que los burgueses declaran. 

La Asamblea protesta enérgicamente: 

1. Contra la acción del gobierno español en Marruecos. 

2. Contra los procedimientos de ciertas damas de la aristocracia que insultaron el 

dolor de los reservistas, de sus mujeres y de sus hijos, dándoles medallas y escapularios, 

en vez de proporcionarles los medios de subsistencia que les arrebatan con la marcha 

del jefe de familia. 

3. Contra el envío a la guerra de ciudadanos útiles a la producción y, en general, 

indiferentes al triunfo de la cruz sobre la media luna, cuando se podrían formar 

regimientos de curas y frailes que, además de estar directamente interesados en el éxito 

de la religión católica, no tienen familia ni hogar, ni son de utilidad alguna al país, […]. 

Y compromete a la clase obrera a concentrar todas sus fuerzas por si hubiera de 

declarar la huelga general para obligar al gobierno a respetar los derechos que tienen los 

marroquíes a conservar intacta la independencia de su patria”. 

21 de julio de 1909. 

 

28. Manifiesto conjunto UGT-CNT (marzo de 1917). 

 

“Mas, a pesar de nuestras advertencias serenas, de nuestras quejas 

metódicas y fundamentadas y de nuestras protestas, […] es lo cierto que 

cada día que pasa representa para el proletariado una agravación 

creciente de la miseria ocasionada por la carestía de las subsistencias y por la falta de 

trabajo. [...]. El proletariado organizado ha llegado así al convencimiento de la 

necesidad de la unificación de sus fuerzas en una lucha común contra los amparadores 

de la explotación, erigida en sistema de gobierno. Y respondiendo a este 

convencimiento, los representantes de la Unión General de Trabajadores y los de la 

Confederación Nacional del Trabajo han acordado por unanimidad: 

1) Que, en vista del examen detenido y desapasionado que los firmantes de este 

documento han hecho de la situación actual y de la actuación de los gobernantes y del 
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Parlamento, no encontrando, a pesar de sus buenos deseos, satisfechas las demandas 

formuladas por el último congreso de la Unión General de Trabajadores, y con el fin de 

obligar a las clases dominantes a aquellos cambios fundamentales de sistema que 

garanticen al pueblo el mínimo de las condiciones decorosas de vida y de desarrollo de 

sus actividades emancipadoras, se impone que el proletariado emplee la huelga general, 

sin plazo limitado, como el arma más poderosa que posee para reivindicar sus 

derechos.2) Que a partir de este momento, […] los organismos proletarios, de acuerdo 

con sus elementos directivos, procederán a la adopción de todas aquellas medidas que 

consideren adecuadas al éxito de la huelga general, hallándose preparados para el 

momento en que haya de comenzar este movimiento.” 

 Madrid, 27 de marzo de 1917. 

 

29. Manifiesto de la huelga general (agosto de 1917). 

 

“A los obreros y a la opinión pública: ha llegado el momento de poner en 

práctica, sin vacilación alguna, los propósitos anunciados por los representantes de la 

Unión General de Trabajadores y la Confederación Nacional del Trabajo en el 

manifiesto suscrito por estos organismos en el mes de marzo último.  

Durante el tiempo transcurrido desde esta fecha al momento actual, la 

afirmación hecha por el proletariado de demandar, como remedio de los males que 

padece España, un cambio fundamental de régimen político ha sido corroborada por la 

actitud que sucesivamente han ido adoptando importantes organismos nacionales, desde 

la enérgica afirmación de la existencia de las Juntas de Defensa del Arma de Infantería, 

frente a los intentos de disolución de estos organismos por los poderes públicos, hasta la 

Asamblea de Parlamentarios celebrada en Barcelona el 19 de julio, y la adhesión a las 

conclusiones de esa Asamblea de numerosos Ayuntamientos, que dan el público 

testimonio de las ansias de renovación que existen en todo el país. Durante los días 

febriles en los cuales se han producido estos acontecimientos, el proletariado español ha 

dado pruebas de serenidad y reflexión, que tal vez hayan sido interpretadas por las 

oligarquías que detentan el Poder como manifestación de falta de energía y de 

incomprensión de la gravedad de las circunstancias actuales  

[...]. El proletariado español se haya decidido a no asistir ni un momento más 

pasivamente a este intolerable estado de cosas. 

La huelga ferroviaria, provocada últimamente por este Gobierno de consejeros 

de poderosas Compañías, es una prueba más de lo intolerable que son las actuales 

condiciones de nuestra vida. […]. 

Los ferroviarios españoles no están solos en la lucha. Los acompaña todo el 

proletariado organizado, en huelga general desde el día 13. Y esta magna movilización 

del proletariado no cesará hasta no haber obtenido las garantías suficientes de iniciación 

del cambio de régimen, necesario para la salvación de la dignidad, del decoro y de la 

vida nacionales. 

Pedimos la constitución de un Gobierno Provisional, que asuma los poderes 

ejecutivo y moderador y prepare, previas las modificaciones imprescindibles en una 

legislación viciada, la celebración de elecciones sinceras de unas Cortes Constituyentes 

que aborden, en plena libertad, los problemas fundamentales de la Constitución política 

del país. Mientras no se haya conseguido ese objetivo, la organización obrera se halla 

absolutamente decidida a mantenerse en su actitud de huelga. 

Ciudadanos: no somos instrumento de desorden, como en su impudicia nos 

llaman con frecuencia los gobernantes que padecemos. Aceptamos una misión de 

sacrificio por el bien de todos, por la salvación del pueblo español, y solicitamos 

vuestro concurso. ¡Viva España! 
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Madrid, 12 de agosto de 1917. Por el Comité Nacional de UGT, Francisco Largo 

Caballero, vicepresidente, Daniel Anguiano, vicesecretario. Por el Comité Nacional del 

PSOE, Julián Besteiro, vicepresidente, Andrés Saborit, vicesecretario”. 

 

30. Condiciones de vida en el campo andaluz. 

 

“Los que suscriben, en representación de la Sociedad de agricultores y similares, 

[…], y en el deseo de que el Instituto pueda hacer un minucioso estudio para la 

elaboración de un proyecto de Ley que dé satisfacción en la mayor cantidad posible a 

los obreros agrícolas en Andalucía, tienen el honor de exponer lo siguiente:1.º Que el 

origen de los actuales conflictos es motivado por la carestía de las subsistencias, de una 

parte, y de otra la intransigencia de la clase patronal, opuesta siempre a conceder 

aumentos en los salarios en proporción a cómo en esta provincia están las subsistencias 

[…].[…] el jornal en metálico es el mismo, y además en especies (aceite, vinagre, ajos y 

sal),se les da una cantidad no mayor de 40 céntimos. En lo que afecta a los alojamientos 

(dormitorios), son pésimos, y ninguno, por lo regular, reúne condiciones de salubridad 

[…]. 

Memoria para el Instituto de Reformas Sociales. Montilla, 19 de febrero de 

1919. 

 

31. Expediente Picasso. 

 

“[...] la desmesurada extensión de las diversas líneas militares tendidas en el 

territorio [...] la existencia de las cabilas armadas dejadas a retaguardia; pretender en 

tales condiciones adelantar temerariamente en el territorio insumiso y foco de la 

rebeldía sin medios adecuados [...]; fiar la seguridad del territorio de retaguardia, al 

cúmulo de posiciones dispersas, deficientemente organizadas, mal abastecidas y 

guarnecidas, con disgregación de las fuerzas y constituyendo en sí mismas grave 

cuidado y compromiso; la falta de líneas escalonadas de apoyo para el caso de un 

obligado repliegue, eventualidad descartada de los cálculos del mando; […]., con 

desguarnecimiento de la retaguardia y de la plaza, haciendo irreparable, por el fatal 

concierto de todas dichas circunstancias, las consecuencias del descalabro y de la 

desastrosa retirada, sobrevenida impensadamente para el Mando, pero ante el temor si 

no en la previsión de los que serenamente consideraban la situación del territorio [...].  

Se abandona la posición con todos sus elementos, sin instrucciones, con prisas, 

sin conocer plan ni dirección, revueltas las fuerzas, confundidas, sin jefes, puede 

decirse, acosados por el enemigo y sin más idea visible que la de la salvación individual 

por la huida, vergonzosa en unos, inexplicable en otros y lamentable en todos, siendo 

inútiles los esfuerzos de unos cuantos para contener esta avalancha, que tan 

impremeditadamente se había dejado desbordar. Es imposible hacer la descripción 

exacta de este momento de pánico, descrito de tan diversos modos por los diferentes 

testigos, que de ello no se saca más que una triste impresión de dolor”. 

Expediente Picasso, 1922.  

 

 

 

32. Manifiesto de Primo de Rivera. 

 

“Al país y al Ejército: 

Españoles: Ha llegado para nosotros el momento más temido que 

esperado (porque hubiéramos querido vivir siempre en la legalidad y que 
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ella rigiera sin interrupción la vida española) de recoger las ansias, de atender el 

clamoroso requerimiento de cuantos amando la Patria no ven para ella otra salvación 

que libertarla de los profesionales de la política, de los que por una u otra razón nos 

ofrecen el cuadro de desdichas e inmoralidades que empezaron el año 98 y amenazan a 

España con un próximo fin trágico y deshonroso. La tupida red de la política de 

concupiscencias ha cogido en sus mallas, secuestrándola, hasta la voluntad real. Con 

frecuencia parecen pedir que gobiernen los que ellos dicen no dejan gobernar, aludiendo 

a los que han sido su único –aunque débil– freno, y llevaron a las leyes y costumbres la 

poca ética sana, el tenue tinte de moral y equidad que aún tienen; pero en la realidad se 

avienen fáciles y contentos al turno y al reparto, y entre ellos mismos designan la 

sucesión. Pues bien, ahora vamos a recabar todas las responsabilidades y a gobernar 

nosotros u hombres civiles que representen nuestra moral y doctrina. Basta ya de 

rebeldías mansas, que, sin poner remedio a nada, dañan tanto y más a la disciplina que 

está recia y viril a que nos lancemos por España y por el Rey. 

Este movimiento es de hombres: el que no sienta la masculinidad completamente 

caracterizada, que espere en un rincón, sin perturbar, los días buenos para que la Patria 

preparamos. ¡Españoles! ¡Viva España y viva el rey! 

 No tenemos que justificar nuestro acto, que el pueblo sano demanda e impone. 

Asesinatos de prelados, ex gobernadores, agentes de la autoridad, patronos, capataces y 

obreros; audaces e impunes atracos; depreciación de la moneda; francachela de millones 

de gastos reservados; sospechosa política arancelaria […] porque quien la maneja hace 

alarde de descocada inmoralidad; rastreras intrigas políticas tomando por pretexto la 

tragedia de Marruecos; incertidumbre ante este gravísimo problema nacional; 

indisciplina social, que hace al trabajo ineficaz y nulo, precaria y ruinosa la producción 

agraria e industrial; impune propaganda comunista; impiedad e incultura; justicia 

influida por la política; descarada propaganda separatista […]. 

No venimos a llorar lástimas y vergüenzas, sino a ponerles pronto radical 

remedio, para lo que requerimos el concurso de todos los buenos ciudadanos. Para ello, 

y en virtud de la confianza y mandato que en mí han depositado, se constituirá en 

Madrid un Directorio inspector militar con carácter provisional, encargado de mantener 

el orden público y asegurar el funcionamiento normal de los ministerios y organismos 

oficiales, requiriendo al país para que en breve plazo nos ofrezca hombres rectos, 

sabios, laboriosos y probos, que puedan constituir ministerio a nuestro amparo, pero en 

plena dignidad y facultad para ofrecerlos al rey por si se digna aceptarlos”. 

Manifiesto de Primo de Rivera tras el golpe de Estado, en ABC, 14 de 

septiembre de 1923. 

 

 

33. El error Berenguer. 

 

“[…].Pero esta vez se ha equivocado. Este es el error Berenguer. 

Al cabo de diez meses, la opinión pública está menos resuelta que nunca 

a olvidar la «gran viltá» que fue la Dictadura. El régimen sigue solitario, 

acordonado como leproso en lazareto. No hay un hombre hábil que quiera acercarse a 

él; actas, carteras, promesas –las cuentas de vidrio perpetuas– no han servido esta vez 

para nada. Al contrario: esta última ficción colma el vaso. La reacción indignada de 

España empieza ahora, precisamente ahora, y no hace diez meses. España se toma 

siempre tiempo, el suyo. […] Quiere una vez más salir del paso, como si los veinte 

millones de españoles estuviésemos ahí para que él saliese del paso. Busca a alguien 

que se encargue de la ficción, que realice la política del «aquí no ha pasado nada». 
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Encuentra solo un general amnistiado. Este es el error Berenguer del que la historia 

hablará. 

Y como es irremediablemente un error, somos nosotros, y no el régimen mismo; 

nosotros, gente de la calle, de tres al cuarto y nada revolucionarios, quienes tenemos que 

decir a nuestros conciudadanos: ¡Españoles, vuestro Estado no existe! ¡Reconstruidlo! 

Delenda est Monarchia. 

José Ortega y Gasset” 

«El error Berenguer». Artículo de José Ortega y Gasset publicado en El Sol, 15 

de noviembre de 1930. 

 

34. Alfonso XIII se despide del país. 

 

"Al país: Las elecciones celebradas el domingo (12 de abril) me 

revelan claramente que no tengo hoy el amor de mi pueblo. Mi 

conciencia me dice que ese desvío no será definitivo, porque procuré 

siempre servir a España, y puse el único afán en el interés público hasta en las más 

críticas coyunturas. 

Un rey puede equivocarse, y sin duda erré yo alguna vez; pero sé bien que 

nuestra patria se mostró en todo momento generosa ante las culpas sin malicia. 

Soy el rey de todos los españoles, y también un español. Hallaría medios 

sobrados para mantener mis regias prerrogativas, en eficaz forcejeo con quienes las 

combaten. Pero resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un compatriota 

contra otro en fratricida guerra civil. No renuncio a ninguno de mis derechos, porque 

más que míos son depósito acumulado por la Historia, de cuya custodia ha de pedirme 

un día cuenta rigurosa. 

Espero a conocer la auténtica y adecuada expresión de la conciencia colectiva, y 

mientras habla la nación suspendo deliberadamente el ejercicio del poder real y me 

aparto de España, reconociéndola así como única señora de sus destinos. 

También ahora creo cumplir el deber que me dicta el amor a la patria. Pido a 

Dios que tan hondo como yo lo sientan y lo cumplan los demás españoles. 

Alfonso XIII. Manifiesto de despedida de Alfonso XIII (14 de abril de 1931). 
 


